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			Achmat Hassiem

			Víctima y protector de los tiburones

			Desde niños, los hermanos Achmat y Tariq fueron muy cercanos. Los unía un gran cariño y un sinfín de vivencias juntos. Como suele pasar, Tariq, el menor, seguía a todos lados a Achmat y este trataba siempre de cuidar al pequeño. Ambos compartían también el gusto por la natación. Para ellos, el mar era un amigo.

			Al menos así lo fue hasta agosto de 2006. Un domingo por la mañana los hermanos estaban en una playa de Muizenberg, en Ciudad del Cabo, practicando para ser salvavidas. Junto con un grupo de amigos, se metieron al mar a disfrutar de un buen momento. De pronto, Achmat vio que un tiburón blanco se acercaba a Tariq y sin dudarlo comenzó a chapotear para llamar la atención del escualo.

			El tiburón lo atacó y trató de hundirlo en el mar. Achmat no se dejó y luchó tanto como pudo hasta soltarse. No obstante, había perdido una pierna. Su hermano estaba a salvo y él también, pero su vida ya no sería la misma. Mientras se encontraba en el hospital recuperándose, la nadadora paralímpica Natalie du Toit lo visitó. «Me sugirió que entrara a nadar en la categoría de paralímpico. Aprendí de ella y Oscar Pistorius y pensé “todavía hay esperanza”», recuerda.

			Con esta motivación, llegó a recuperarse y se dedicó a entrenar. Achmat compitió por primera vez en los Paralímpicos de China y quedó en sexto lugar. Para 2012, participó en la misma competencia, en Londres, donde obtuvo la medalla de bronce en cien metros mariposa y marcó un récord para África en la final. 

			«Perder una pierna no es nada comparado con perder a un hermano», dice Achmat, quien cambió un hecho traumático por una historia de éxito. También se dedicó a trabajar en favor de los tiburones, en protección y conservación, por lo que las Naciones Unidas lo nombró guardián global de estos gigantes del mar, con quienes terminó amistándose.
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			Alan Turing

			El padre de la inteligencia artificial

			Alan era un niño muy particular, armaba los más difíciles rompecabezas y aprendió a leer antes de siquiera ir a la escuela. También le gustaban los números y los cuentos de aventuras. Ganó todos los premios de matemáticas que se otorgaban en su centro de estudios, hacía experimentos científicos y resolvía complicados cálculos por su cuenta.

			Inició sus estudios de Matemáticas en Cambridge, en el King’s College. Allí, desarrolló una teoría que le valió un premio por sus investigaciones. Alan revolucionó las ciencias con la máquina de Turing, creación que lleva su apellido y se trata de una computadora que podía descifrar problemas y seguir instrucciones. Ese sería el inicio de la informática moderna.

			Durante la Segunda Guerra Mundial, consiguió descifrar los códigos del gobierno alemán. Así, los militares de su país se podían adelantar a los planes del rival. Gracias a sus logros, se estima que se acortó la duración de la guerra en hasta cuatro años y se salvaron miles de vidas. Por otro lado, fue el primero en cuestionarse si una máquina podía pensar. Él creía que, con una programación adecuada, esto sería posible e ideó un test que determinaba la capacidad de una máquina para mostrar un comportamiento inteligente que pareciera el de un humano. Esto es lo que en la actualidad conocemos como inteligencia artificial.

			Sin embargo, debido a su orientación sexual, Alan fue arrestado y perdió su trabajo. En aquella época, era ilegal ser homosexual. Tras su muerte, se creó la ley Turing, por la cual se ofrecieron disculpas públicamente a todas las personas que fueron a la cárcel por amar a alguien de su mismo género.

			Alan hoy aparece en el billete de cincuenta libras del Banco de Inglaterra. Además, es destacado como una de las personas con mayores aportes del siglo xx. Sin sus contribuciones, la vida que hoy conocemos no sería posible.
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			Albert Einstein

			La fórmula que revolucionó el siglo xx

			Si algo caracterizaba a Albert era su curiosidad. Se pasaba horas mirando la naturaleza y tratando de descifrar cómo funcionaban las cosas a su alrededor. No le parecía agradable estar cerca de otros niños de su edad, pero amaba tocar violín y las clases de álgebra que su mamá y su tío le daban.

			La rigidez de su escuela causó que algunos profesores le dijeran que nunca conseguiría nada en la vida. Eso a él le molestaba y lo hacía rebelarse, pues le gustaba aprender a su manera y a través de su pasión: la observación. Si bien su vida escolar no fue fácil, eso no pudo apagar su curiosidad permanente. Gracias a la lectura de libros científicos, se interesó desde adolescente en el cálculo infinitesimal, una rama de las matemáticas que analiza los cambios. 

			A los 17 años, fue a una de las escuelas más importantes para estudiar ciencias en Europa. Se especializó en matemáticas y física, dos campos en los que destacó notablemente y, en 1921, consiguió algo que sus maestros de escuela jamás imaginaron: el Premio Nobel de Física.

			Para ese entonces, había desarrollado la idea de la relatividad y creó la fórmula más famosa del mundo. Observando los planetas y las estrellas, Albert revisó las leyes físicas que existían hasta entonces y concluyó que la luz siempre tiene la misma velocidad para todos los observadores, y que el espacio y el tiempo en el que transcurren los eventos es relativo a la velocidad del observador.

			Cuando el gobierno de Hitler se asentó en Alemania, antes de que iniciara la Segunda Guerra Mundial, Albert se fue a Estados Unidos, donde se nacionalizó. En sus últimos años, siguió trabajando para descubrir leyes que explicaran el funcionamiento del mundo que conocemos. Sin lugar a dudas, su nombre es sinónimo de inteligencia, rebeldía y enorme capacidad para imaginar lo inimaginable.
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			Alexander

			von Humboldt

			Una curiosidad que impulsó la ciencia

			Desde pequeño, a Alexander le encantaba pasar tiempo al aire libre. En sus paseos, llenaba los bolsillos de su pantalón con plantas, piedras e insectos, que luego, en su casa, observaba fascinado durante horas. También le gustaba dibujar y pintar, y era tan bueno que a los 17 años lo invitaron a exponer sus obras en la Academia de Berlín.

			Años más tarde, se embarcó en su primer viaje a través del río Rin hasta los Países Bajos, y luego al Reino Unido. En esa travesía de estudios, entendió que quería dedicar su vida a navegar por todos los continentes, hacer experimentos, dibujar mapas, descubrir animales y plantas de distintas regiones, maravillarse ante sus paisajes, sentir los diferentes climas, etcétera. Y eso hizo el resto de su vida.

			Recorrió Europa, América del Sur y Centroamérica, Estados Unidos y Rusia. Siempre con el deseo de saber más sobre cada región, desde las montañas, nevados y valles hasta los ríos y mares. Fue el primero, además, en demostrarle al mundo que solo se llega al conocimiento científico mediante experimentos, observación y rigor.

			Al final de sus días, se dedicó a publicar libros con toda la información que recopiló en los diferentes viajes que realizó. Sus datos han inspirado cientos de miles de investigaciones científicas e, incluso, el nacimiento de la ecología y de la geografía.
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			Antoine de 
Saint-Exupéry

			El niño que soñó con volar

			Durante su infancia, estuvo rodeado de mujeres: su mamá, sus tres hermanas y sus tías. Antoine compartía con su único hermano los juegos intrépidos fuera de su casa. Adoraba correr de un lado a otro, con el cabello rubio desordenado, imaginando historias y armando alboroto.

			Su sueño siempre fue ser aviador y lo hizo realidad cuando cumplió 21 años. Voló por tierras europeas y africanas y, a los 28 años, llegó a Sudamérica, donde vivió un tiempo en Argentina. Fue a los 32 años cuando giró el timón y se dedicó al periodismo y la escritura. Publicó su primera novela, El aviador, en 1926, y su primer éxito, Vuelo nocturno, en 1931. 

			Antoine no dejó de viajar, pero, a los 35 años, estuvo a punto de perder la vida producto de un aterrizaje forzoso en el desierto africano de Libia. Sin idea de su ubicación y solo con uvas, naranjas y algo de vino para alimentarse, sobrevivió cuatro días. Para su suerte, un viajero montado en un camello lo encontró. 

			Un año antes de su muerte, publicó su novela más famosa: El principito. Este fue un pedido de su editor, quien le propuso escribir un cuento para niños sobre la Navidad. Por ese motivo fue que Antoine se animó a escribir la historia de un pequeño príncipe proveniente de un lejano asteroide, y dio vida a personajes inolvidables como el zorro y la rosa. Este universo era parte de un relato que desde niño él se contaba entre juegos y, al crecer, quedó registrado en su memoria. 

			Enriquecido con sus aventuras y vivencias, esta historia se convirtió en uno de los libros más leídos del siglo xx. Se estima que ha vendido más de 140 millones de ejemplares en todo el planeta y ha sido traducido a más de 250 idiomas. A pesar de ser considerado un libro para niños, El principito es, en realidad, una de las más agudas críticas a la adultez.
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			Aristóteles

			Definió el pensamiento de hoy

			El pequeño Aristóteles creció siendo parte de una familia vinculada a la medicina. Su papá, Nicómaco, era médico de Amintas III, rey de Macedonia, por lo que creció en la corte real, escuchando conversaciones sobre política, medicina y conocimiento en general. Cuando cumplió 17, su padre falleció y fue enviado a Atenas, uno de los centros intelectuales más importantes de Grecia. Todos pensaban que sería médico, tal como sus demás familiares, pero él escogió un camino distinto. 

			Un amigo de la familia, Proxeno de Atarneo, se encargó de su educación. A él le llamó la atención la increíble curiosidad y las aptitudes del joven. Por eso, lo envió con el mejor maestro de ese entonces: Platón, quien en su Academia estimuló la mente de Aristóteles con lecciones sobre arte, filosofía y ciencias naturales. Estaba tan emocionado que no despegaba los ojos de los libros. Por esa razón, Platón le puso de sobrenombre «el Lector». Estuvo ahí veinte años, primero como estudiante y después como maestro.

			Aristóteles se convirtió en uno de los grandes filósofos de la antigua Grecia. Uno de sus más grandes aportes fue su manera de entender la ciencia, que dio como resultado el método científico que se aplica hasta nuestros días. Él sostenía que el mundo se entendía viéndolo y tocándolo. Por tanto, para generar conocimiento, era necesario hacerlo a través de la experiencia, sobre la que se formulaban conclusiones. Esta idea revolucionó el pensamiento de su época.

			En la actualidad, sus ideas son las que rigen diversas actividades, oficios, profesiones, comportamientos e ideas en el mundo entero. Ha influido en el arte, la lógica y la ética, entre otros campos. Y lo ha hecho de una manera tan profunda que, en su honor, se han bautizado cráteres en la luna, un asteroide y montañas en la Antártida.
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			Astor Piazzolla

			La revolución del tango

			A sus 3 años, Astor se mudó de Mar del Plata, en Argentina, a Nueva York, en Estados Unidos. Sus padres extrañaban muchísimo su país y solían escuchar canciones para recordarlo. Su papá, Vicente, tocaba el acordeón y tenía amigos músicos con los que interpretaba tangos y milongas, pero también música clásica. 

			Cuando Astor cumplió 6 años, tuvo claro que los deportes no eran para él. Tenía una malformación en la pierna que no le permitía correr o saltar. Para que no se sintiera triste, sus papás le compraron un bandoneón —instrumento parecido al acordeón—, que se convirtió en el sonido principal de su música. 

			En Nueva York, resultó imposible encontrar un profesor de bandoneón. Su padre le enseñó lo que pudo y, con esa base, Astor se dedicó a explorar por su cuenta hasta que le sacó las primeras notas al instrumento. Finalmente, en un breve regreso de la familia a Mar del Plata, tomó clases.

			Muy joven, y con esfuerzo, viajó a Europa a estudiar música. Una vez allá, también sintió añoranza por su país de origen, Argentina. Fue entonces que decidió innovar los acordes del tango. Antes no se había escuchado algo así. Los músicos argentinos lo criticaron bastante. Por si fuera poco, lo consideraron un enemigo del tango y las radios no querían tocar su música. Pero Piazzolla continuó y, con el tiempo, logró abrirse camino.

			Cuando regresó a Argentina, formó una banda que influyó en la evolución del tango y, hacia 1969, comenzó a componer música. A inicios de los setenta, formó el Conjunto Electrónico, con el cual experimentó con el jazz-rock y arrancó su larga colaboración con piezas para películas. Por su enorme legado, recibió varios reconocimientos e, incluso, el aeropuerto internacional de Mar del Plata, su ciudad natal, lleva su nombre.
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			Banksy

			Un misterio sin resolver

			Nadie sabe quién es Banksy. Podría ser una sola persona o un colectivo de artistas. Hay tres posibles nombres dando vueltas entre los rumores de la gente, los tres son masculinos. Más allá de su identidad, es innegable que se ha convertido en una leyenda urbana.

			Se presume que Banksy empezó con el grafiti en 1990, en las ciudades de Bristol y Londres, en Inglaterra. Tras escoger un lugar visible en la calle, como la pared de una casa o un edificio, lo interviene sin permiso con sus aerosoles y sin que nadie lo vea. De un día para otro, la calle aparece invadida por su arte, que se caracteriza por la ironía y fuertes mensajes de crítica social.

			Se sabe que prefiere el anonimato debido a que el grafiti es ilegal en Inglaterra. Por eso, también ha buscado reducir el tiempo que le demora llevar a cabo sus creaciones y ha incorporado en su técnica el uso de plantillas o esténciles. Mientras menos minutos le tome, corre menos riesgo de ser detenido.

			Sus grafitis han aparecido en San Francisco, Jerusalén y Boston, entre otras ciudades. Nadie sabe dónde aparecerá el siguiente ni cuándo, pero es esperado con ansia. De esa manera, logra que la gente preste atención a problemas como la guerra, la desigualdad y la contaminación ambiental.

			En 2018, saltó a todos los titulares. Una copia en lienzo de una de sus obras más conocidas, llamada Niña con globo, fue vendida en más de un millón de dólares. En plena subasta, y ante la mirada atónita de los presentes, parte del lienzo se autodestruyó en una trituradora que el mismo Banksy había ocultado en el marco de la obra. Fue una forma más de rebelarse.

			Desde el anonimato, los valientes trazos de Banksy seguirán movilizando ideas, sorprendiendo al público y demostrando que el arte puede generar cambios.
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			Béla Lugosi

			Un actor que personificó el terror

			Béla, al igual que Vlad Tepes, el personaje en el que se inspiró el conde Drácula, nació en Rumania. Era solo un pequeño cuando descubrió que le gustaba interpretar personajes. Le resultaba divertido jugar a ser otro, hacer voces distintas, esconderse tras un vestuario especial. Fue así que, a la hora de decidir qué estudiar, sin pensarlo dos veces eligió Actuación. Y lo hizo en un lugar de renombre: la Academia de Música y Artes de Budapest.

			Por aquellas épocas, se hizo famoso representando las obras de William Shakespeare. Uno de los personajes que le gustaba interpretar era Hamlet, quien tenía un gran diálogo con una calavera en la mano. Tal vez por ese motivo se interesó más en los personajes oscuros y terroríficos. No obstante, en realidad, Béla era conocido por su carácter divertido y gracioso.

			Cuando estalló la Primera Guerra Mundial, ya había actuado en 172 producciones. Se unió al ejército, pero, luego de ser herido, tuvo que emigrar a Alemania, dejando a su esposa tras una fallida revolución en Hungría. 

			Actuó en algunas películas hasta que cruzó el océano para llegar a Estados Unidos como mercante. Ahí, tuvo que empezar una nueva etapa como actor pese a no dominar el inglés. No fue nada fácil, pero Béla amaba tanto su profesión que supo vencer ese obstáculo y abrirse camino nuevamente.

			Si se hubiera rendido, el mundo se habría perdido una de las interpretaciones más sobresalientes de la historia del cine: Béla en el papel del conde Drácula. La primera vez que se lució con la capa y los afilados colmillos fue en 1927, para una obra de teatro. Más tarde, volvió a interpretarlo para el cine. Gracias a su trabajo y constancia, Lugosi dejó una huella imposible de borrar.
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			Bob Dylan

			El músico que ganó el Nobel

			Robert Allen Zimmerman era un nombre muy serio para un bebé tan pequeño, así que su familia lo llamaba de cariño Bobby o Bob. Su infancia transcurrió frente a las montañas de hierro, en un pequeño pueblo en el que poco sucedía. Su pasatiempo favorito era escuchar la radio, que le permitió descubrir, a temprana edad, los ritmos del rock y el country.

			A los 10 años, quiso estudiar piano, pero no le gustó la forma en que le enseñaban. Esto lo llevó a dar un gran paso: decidió aprender a tocar este instrumento solo, al igual que la armónica y la guitarra. En secundaria, armó su primera banda que imitaba a Elvis Presley, uno de los precursores del rock. Estudió un año en la Universidad de Minnesota, pero la dejó. Tenía otros planes en mente. 

			Se mudó a Nueva York, donde empezó a tocar en los cafés y bares de Greenwich Village. En aquellas veladas, fue creando un estilo propio en el que mezcló letras llenas de fuerza y crítica con los ritmos que más le gustaban. Entre ellos estaba el folk, que es la música de la clase trabajadora estadounidense, la cual expresa sus historias y tradiciones. Por esa época, se llamó a sí mismo Dylan.

			A los 21 años, lanzó su primer álbum. Bob, de espíritu rebelde, buscó impulsar los derechos civiles y la protesta social en su música. También escribió temas relacionados con filosofía, política y literatura. Siempre estaba en búsqueda de un nuevo sonido, uno único e inconfundible, y lo consiguió. 

			Esa personalidad tan curiosa y activa lo ha llevado a grabar unos 45 discos, que le valieron ganar decenas de premios Grammy, Globos de Oro, el Oscar, el Pulitzer y el Príncipe de Asturias. Sin embargo, el que más llamó la atención del mundo fue el Premio Nobel de Literatura, porque fue el primer músico en recibirlo por «haber creado una nueva expresión poética dentro de la gran tradición de la canción estadounidense».
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